
Un Encuentro Divino 

Experiencia- el acto de vivir por un evento; 

envolvimiento personal en, o observación de 

eventos según ocurren; cualquier cosa observada 

o vivida; todo lo que le ha pasado a uno en su 

vida hasta la fecha. 

Experimentado-  haber tenido mucha 

experiencia, como en una ocupación específica o 

actividad; haber aprendido por experiencia, 

hecho sabio, competente. 

Encuentro- conocer inesperadamente; conocer 

de cara; una reunión directa, especialmente 

cuando es inesperada o por suerte. 

  La vida puede ser definida como una 

experiencia.  Comenzamos la vida el momento 

que nacemos, y comenzamos a aprender de la 

experiencia de la vida. La experiencia y el 

conocimiento están entremezclados, porque la 

mayoría de nuestro conocimiento proviene de 

nuestra experiencia. 

 Cuando hablamos de conocer a alguien, 

nos referimos al hecho de que hemos compartido 

algunas experiencias con ellos. Saber de alguien, 

no es lo mismo que conocer a alguien. 

 Nuestra experiencia con otros incluye una 

variedad de relaciones que pueden ser cortas o 

de por vida.  Pueden ser buenas o malas, 

placenteras o dolorosas.  Naturalmente, nosotros 

buscamos las experiencias que son buenas, 

placenteras y beneficiosas, pero a menudo 

experimentamos las que son malas y dañinas. 

 Muchas veces somos lo que nuestras 

experiencias nos hacen y las experiencias influyen 

lo que buscamos en la vida. Si todas las 

experiencias son malas no confiaríamos en nadie 

y nos convertiríamos en pesimistas que evitan 

todas las relaciones que parecen malas. Si solo 

tenemos experiencias malas, no podemos 

concebir que haya algo bueno en la vida. 

Naturalmente, usamos nuestro punto de vista 

para interpretar la vida, el cual está basado en 

nuestra experiencia.  

 Nuestras experiencias están 

determinando nuestra vida. Comenzamos la vida 

en una relación paternal, donde dependemos 

completamente de nuestros padres para todas 

nuestras necesidades. Entonces nos convertimos 

en padres y nuestras experiencias familiares son 

diferentes a las de un niño. Escogemos 

vocaciones, vivimos la vida, conocemos gente y 

tenemos experiencias que moldan y determinan 

nuestra vida y el estilo de nuestra vida. 

Conocemos diferentes personas en diferente 

ocasiones que impactan nuestra vida para bien o 

para mal. Como somos almas con un espíritu 

capaz de comunicarse con Dios, podemos 

encontrar a Dios en nuestro espíritu. 

Experiencia de convenio 

El creador se manifestó a Abraham como 

Dios, y entonces entró en un convenio con los 

israelitas. La vida en convenio de los judíos en el 

reino de Dios sería muy diferente a la vida de un 

judío en Egipto. La nación de esclavos solo había 

tenido experiencia con el Faraón pero ahora iban 

a tener experiencia con Dios. 

Este convenio divino entre Dios y la nación 

de Israel es algo nuevo para Dios y el hombre.  

Moisés cortó un convenio con Dios y se convirtió 



en el mediador del primer y único convenio que 

Dios ha tenido con una gente. Dios había hecho 

promesas anteriormente, como las que hizo con 

Noah y Abraham, pero el convenio que hizo con 

Moisés es un acuerdo mutuo donde las 

provisiones de Dios dependen de la obediencia de 

ambos lados. 

El convenio entre Dios y la nación de Israel 

es único. Moisés está entre Dios y la gente 

declarando los términos del convenio.  Moisés 

declara las promesas de Dios y las promesas de la 

gente y sellan el convenio con sangre. La 

humanidad se ha estado casando y dando en 

matrimonio desde antes del diluvio, pero estos 

matrimonios han sido entre hombre y mujer. 

Ahora, Dios se está casando con una nación. 

Moisés fue bien claro cuando dijo que solo  existe 

un Dios y que esté es el que habló con Abraham.  

Ahora Israel tiene el único convenio que existe 

con el único Dios que hay. Tal reclamo insulta a 

otras naciones porque los excluye de una vida con 

el único Dios que existe, dejándolos adorar ídolos 

tontos en vano.  Tal reclamo naturalmente resulta 

en anti-semitismo. 

Muchas preguntas surgen.  ¿Mantendrá 

Dios sus promesas? ¿Mantendrá la gente el 

convenio? ¿Cuánto tiempo durará el convenio? 

¿Cuál será la dote? ¿Pasaran los padres los 

beneficios del convenio a sus hijos? ¿Serán las 

generaciones subsiguientes benditas o malditas? 

Del Éxodos a Jeremías vemos la nación en 

una relación de convenio con Dios por mil años, 

pero por la mayoría de este tiempo la experiencia 

de la gente es mala en vez de buena, tienen 

maldiciones en vez de bendiciones. 

La experiencia de una persona, una familia 

o una tribu bajo el convenio mosaico dependería 

en el estado del convenio en su generación. La 

experiencia de vida en judaísmo es determinada 

por la obediencia de la gente.  Un individuo 

puede estar bien con Dios, pero no puede 

disfrutar de las bendiciones del convenio a menos 

que Dios este bendiciendo el convenio nacional.  

La vida judía en los días de Salomón son muy 

diferente a la vida en los días de Manase, un rey 

malvado. 

Experiencia paternal 

Una relación paternal es diferente a un 

convenio matrimonial.  Hay una relación paternal 

en la familia entre padres e hijos. Hay un 

convenio matrimonial entre esposo y esposa. 

En el convenio de Moisés, Dios era el 

esposo e Israel era la esposa, pero en el convenio 

de Jesús, Dios es el padre y los cristianos son sus 

hijos. La casa de Moisés es muy diferente a la casa 

de Cristo.  En Moisés hay una bendición nacional 

en la tierra. En Cristo hay bendición personal en 

cada vida.  Los cristianos tienen una relación 

personal con Dios como su padre, y sus 

bendiciones vienen directamente del Padre, no 

de la generación anterior. 

Los cristianos tienen experiencias diarias 

con Dios en todas partes del mundo porque Dios 

vive en sus corazones. Mientras que los judíos 

iban a Gilgal, Shiloh y Jerusalén en los días del 

convenio para tener comunión con Dios. Tenemos 

la tendencia de creer que Dios bendice a los 

cristianos en la misma forma que bendijo a los 

judíos, pensamos que la bendición es de tribu, 

nacional y de convenio. El cristiano, sin embargo, 

es bendecido personalmente por medio de la 



relación paternal con Dios, su Padre, y 

independientemente del estado de los reinos del 

mundo.  

La iglesia es una asamblea, una 

congregación, un hogar de fe que consiste de 

muchos cristianos.  Dios está bendiciendo 

individualmente a los cristianos, quienes a la vez 

bendicen a la iglesia cuando se congregan.  El 

individuo (cristiano) no necesita la iglesia para 

caminar, hablar y comunicarse con Dios, o en 

otras palabras, para tener experiencias 

personales con Dios diariamente.  Más bien, la 

iglesia necesita al cristiano para ser la iglesia, de 

la misma forma que el cuerpo necesita sus 

miembros (pierna, corazón…) para ser un cuerpo 

y la familia necesita a los hijos para ser una 

familia.  

La herencia del cristiano es el espíritu de 

Dios, el cual reside en su alma, permitiendo que 

el cristiano se lleve el espíritu de Dios consigo 

dondequiera que vaya.  La herencia de los judíos 

era el reino de Dios en la tierra (terreno), pero la 

herencia del cristiano es el reino de Cristo en sus 

corazones.  Los cristianos no necesitan estar en el 

terreno (Jerusalén) para tener posesión de su 

herencia. Ellos no van a Jerusalén para visitar a 

Dios en el templo, ya que Dios  ya los ha visitado 

en sus corazones. Los cristianos no tienen una 

patria a la que tienen que volver, ya que su 

Jerusalén está en el cielo y ellos adoran a Dios en 

espíritu. (Juan 4:24) 

Los judíos son herederos de los beneficios 

del convenio que pasa de generación en 

generación después de cortar el convenio con la 

generación original.   La primera generación 

recibe el convenio de Dios, pero las generaciones 

subsiguientes las reciben de los hombres.  Cada 

generación la pasa a la próxima- no lo que recibió 

pero lo que queda para dar.  Como es el caso con 

herencia de los antepasados de terrenos y reinos.  

Este no es el caso con los herederos del nuevo 

convenio, donde cada generación de cristianos 

recibe la herencia de Dios el padre, tal como lo 

hizo la primera generación- reciben el aliento de 

Dios tal como Adán, y son llenados con el espíritu 

como en el día de Pentecostal.  

Los judíos eran los hijos de Israel.  No eran 

los hijos de Dios.  Los cristianos han nacido del 

espíritu y de la carne.  Ellos están en la familia de 

Dios desde su nacimiento espiritual, al igual que 

los judíos están en la familia de Israel desde su 

nacimiento carnal.  Los cristianos son los hijos 

espirituales de un padre espiritual, en una familia 

espiritual con hermanos espirituales.  Ellos son los 

herederos  de una herencia espiritual, el cual es 

una vida espiritual. 

Los judíos eran los herederos del convenio 

terrenal de Moisés.  Ellos deben nacer de nuevo 

en el espíritu para ser cristianos y para heredar la 

vida de Dios en el nuevo convenio de Cristo. 

En otras palabras, la posesión de la 

herencia cristiana ocurre cuando se nace 

espiritualmente y la herencia es dada por el 

Padre.  Cada uno de los hijos de Dios tiene 

posesión de su herencia, pero no es así con los 

hijos de Israel. El hijo judío a veces descubre que 

ha perdido su herencia o que esta ha 

desaparecido, que ha desaparecido debido a su 

padre o su ancestro. 

 

 



Experiencia después de la muerte 

El convenio mosaico no tenia beneficios 

para después de la muerte- no tenia bendiciones 

eternas.  Moisés era el mediador, pero no un 

testador (el que hace testamento).  El convenio 

mosaico era como un matrimonio, un contrato o 

un tratado donde cumpliendo los términos 

resultaban en beneficios para los socios en esta 

vida o por un tiempo, presente. (Hebreos 9:9) 

Jesús fue un testador quien murió dejando 

todo lo que poseía a los mortales, no a 

descendientes, porque él no tenía descendientes. 

Moisés no murió y dejó una herencia, más bien el 

paso el convenio mientras vivía. Jesús murió 

antes de ser mediador del nuevo convenio. Jesús 

fue un testador antes de ser un mediador, lo cual 

significa que él se convirtió en mediador del 

nuevo convenio después de morir, en el cielo.  

Hay personas hoy en día que hablan de la muerte 

y de la experiencia después de la muerte.  Si 

pudiéramos hablar con Adán, él nos hablaría de 

su experiencia después de la muerte fuera del 

jardín y también nos hablaría de su experiencia 

con Dios en el jardín. 

Hay una canción que dice, “Quiero amar 

intensamente, morir joven y dejar un recuerdo 

bello,” pero el deseo de Jesús fue amar 

intensamente, morir joven y dejar una bella vida 

como herencia.  Hank Williams murió joven y dejó 

un recuerdo.  Moisés murió viejo y dejó un 

convenio para los mortales que estaban vivos, 

pero Jesús murió joven y dejo un legado para los 

muertos espiritualmente. 

Cuando Jesús murió, él encomendó su 

espíritu- el mismo espíritu que Adán perdió en el 

jardín.  Este espíritu era todo lo que él poseía 

cuando murió; ni aun su ropa estaba en su 

testamento.  Este espíritu es la herencia de los 

hijos de Dios, los que forman la iglesia. 

Jesús entregó su vida para que los 

mortales pudiesen vivir de nuevo en 

inmortalidad- no para que pudieran continuar la 

vida mortal.  El legado de Cristo es inmortalidad, 

ya que esta es la necesidad de todos los que 

nacen de Adán. Inmortalidad no es una extensión 

de la mortalidad a la eternidad, más bien es vivir 

de nuevo después de morir.  Hay una transición y 

transformación entre mortalidad e inmortalidad.  

Entendemos que la mortalidad es el resultado del 

nacimiento, pero la Biblia enseña que la 

inmortalidad es el resultado del nacimiento 

espiritualmente. 

Tenemos la tendencia de pensar que el 

legado de Jesús son beneficios para esta vida 

mortal,  vida Adámica, cuando en realidad el 

legado es regeneración o resurrección de tal vida.  

En otras palabras, es una vida nueva y eterna para 

vivir y experimentar tan pronto la tengamos.  Los 

mortales se benefician de la vida de Jesús, pero 

los inmortales se benefician de la muerte de 

Cristo, el testador.  Antes de que Moisés muriera, 

él corto un convenio con beneficios para los 

judíos mortales en el primer nacimiento- vida 

Adámica, mientras que Jesús después de morir 

cortó un convenio con beneficios para los 

mortales ascendido en el segundo nacimiento- 

vida cristiana, la que llamamos inmortalidad. 

Los mortales son las almas que se están 

muriendo y son herederos de la muerte de Adán. 

Los cristianos son almas nuevamente vivientes 

que son herederos de la vida de Jesús.  Esta vida 



es la herencia de los santos. Es la vida que Dios le 

dio a Jesús en la procreación. 

Jesús murió para que nosotros podamos 

encontrar a Dios en la experiencia después de la 

muerte (espiritual). Hay algo mucho mejor que la 

experiencia del convenio de Israel o la experiencia 

de la creación de Adán.  La experiencia paternal 

es con un Padre celestial en la familia de Dios con 

Jesús, nuestro hermano, quien nos salva (Hebreos 

2:11) 

Caminando con Dios 

Adán caminó con Dios antes de que la 

muerte entrara al mundo. Adán vivió con Dios 

antes de que muriese espiritualmente; entonces 

Adán fue expulsado del jardín donde tuvo la 

experiencia de una vida mortal. Adán pasó esta 

vida mortal a sus descendientes.  Sus hijos 

nacieron mortales (sujetos a morir). Adán les 

podía contar de su vida con Dios, pero no se la  

podía ofrece porque él ya no la poseía. La muerte 

espiritual (separación) le había quitado a Adán la 

vida espiritual que gozaba en el jardín.  Ahora él 

iba a morir porque él ya no  tendría acceso al 

árbol de la vida.  Sus descendientes también 

morirían porque ellos también estaban separados 

de la mortalidad física. 

Adán estaba separado de Dios y del Jardín 

del Edén. Ya que Dios es un espíritu, Adán está 

muerto espiritualmente.  Separado del Jardín del 

Edén, el cual es físico, el cuerpo de Adán volverá a 

la tierra.  Si Adán hubiese podido volver a Dios y 

al Jardín del Edén, a él le hubieran devuelto su 

vida espiritual y el caminar con Dios, y también 

tendría acceso a la inmortalidad física. En tal caso 

él hubiese recibido transición (de afuera para 

adentro) pero no transformación. Si él muere 

físicamente afuera del jardín el necesita ser 

resucitado de la muerte, y él debe ser reformado 

ya que es polvo. 

La experiencia antes de morir de Adán con 

Dios fue el caminar con Dios en el jardín. Si sus 

descendientes pudieran caminar con Dios o 

comer del árbol de la vida en el jardín, esto sería 

una experiencia después de la muerte para ellos.  

Si los descendientes de Adán lo siguieran de 

vuelta a Dios  y al jardín, esto sería un regreso a la 

vida original para Adán, pero para sus 

descendientes sería el recibir una vida 

completamente nueva. 

Adán fue creado no procreado. Adán 

recibió la vida de su Padre creador, pero sus hijos 

recibieron la vida de su padre procreador. Antes 

de que Adán se convirtieran en padre, él había 

perdido su vida en el jardín con Dios; por lo tanto, 

lo que él había recibido en la creación, él no podía 

pasar en la procreación porque él ya no lo poseía.  

Por esta razón, la Biblia habla del hombre como 

“perdido en Adán” – necesitando ser salvado, y 

“caído en Adán” – necesitando ser restaurado. 

Los primeros humanos que tuvieron 

experiencias con Dios fueron Adán y Eva.  Ellos 

caminaron con Dios en el jardín. Este caminar fue 

espiritual. Ellos tenían una experiencia física con 

el jardín, pero una experiencia espiritual con Dios. 

Ellos perdieron la experiencia física cuando 

fueron echados del jardín, y también perdieron la 

experiencia espiritual con Dios cuando fueron 

marginados de él. Su caminar con Dios en el 

jardín se convirtió en historia y todo lo tenían era 

el recuerdo.  Ellos podían contarles a sus hijos su 

experiencia divina, pero como sus hijos no habían 

visto, oído o pensado tal cosa, ellos no la podían 



percibir. Adán y Eva podían estar en comunión 

sobre su experiencia divina, pero no con otros. 

Vemos esto dondequiera que la gente 

comparte unas experiencia en común. Ellos se 

complacen compartiendo en comunión. Ellos se 

entienden entre si y cada uno recuerda las cosas 

diferentes. Dos cristianos o muchos cristianos 

pueden tener comunión sobre su experiencia 

cristiana, pero los que no son cristianos no 

pueden asociarse o entender de que se trata el 

compañerismo. 

Una experiencia espiritual 

 Un encuentro divino seria una experiencia 

espiritual. Adán y Eva empezaron su vida 

teniendo  experiencias con Dios. Jesús también, 

pero todos los demás empezaron su vida carnal 

separado de Dios. Su nacimiento mortal los trae 

al mundo donde van a tener muchas 

experiencias, físicas y espirituales, pero ellos 

pueden tener o tal vez nunca tengan un 

encuentro con Dios. 

 Jesús hizo posible que el espíritu de Dios 

naciera en el espíritu del hombre.  Esto hace 

posible que el hombre caído pueda tener una 

caminata espiritual con Dios- muy parecida a la de 

Adán y Eva en el jardín. 

 La Biblia cuenta de muchos encuentros 

con Dios- Noé, Abraham, Jacob, Moisés, etc.… 

Pero ninguno de estos encuentros es como la del 

apóstol Pablo en la experiencia cristiana. Antes de 

los días de Moisés, Dios les había hablado a 

ciertas personas en diferentes ocasiones  de 

diferentes cosas. Pero ahora Dios promete 

caminar diariamente con una congregación de 

personas y tener comunión con ellos (sobre el 

propiciatorio) desde el lugar santísimo dentro del 

tabernáculo. Esta  experiencia del convenio 

provista por Moisés es muy diferente a la 

experiencia paternal provista por Jesús. Dios fue 

el esposo de la congregación, la cual era su 

esposa, pero en Cristo, Dios es el padre de los que 

son nacidos de su espíritu. 

 Solo Adán y Eva tuvieron experiencias con 

Dios en el jardín. Solo los que fueron 

circuncidados tuvieron experiencias con Dios en 

medio de la congregación, pero cualquiera puede 

tener experiencias con Dios en su corazón. 

 El convenio relacional que Israel ha tenido 

con Dios es diferente a la relación familiar que los 

cristianos tienen con Dios.  En la casa de Moisés, 

la gente estaba en el reino. En la casa de Jesús, el 

reino está en la gente.  En Moisés, la circuncisión 

era en la carne, pero en Cristo, la circuncisión es 

en el espíritu (el corazón). 

 Uno puede haber nacido judío y descubrir 

que no está en el reino de David, más bien está 

en el reino de los romanos. Es posible que un 

descendiente de Jacob (Israel) no tenga posesión 

de su herencia, pero el cristiano toma posesión 

de su herencia al nacer ya que su herencia es el 

espíritu de Dios, su Padre.  Por lo tanto, es 

imposible ser un cristiano y no poseer la herencia 

cristiana. 

Conclusión  

 Podemos ver como la experiencia puede 

relacionarse con una actividad física o una 

actividad espiritual, y si Dios está envuelto 

entonces es espiritual y religiosa.  La Biblia revela 

las actividades de ambos, de Dios y del hombre. 

Sabemos que no incluye todas las actividades del 



hombre, y debemos de darnos cuentas de que 

tampoco cubre todas las actividades de Dios. 

 Diferentes personas tienen diferentes 

experiencias con Dios, porque diferentes 

personas pueden tener un Dios diferente. Si su 

Dios puede hablar, entonces pueden tener sus 

palabras por escrito, y si su Dios puede caminar, 

ellos pueden alegar que han caminado con ellos.  

El Dios de la Biblia es el Dios de los judíos al igual 

que es de los cristianos.  Es el mismo Dios, pero 

no son los mismos  adoradores y seguidores.  Dios 

el creador de todas las cosas, se convirtió en el 

Dios y amigo de Abraham, luego Dios se convirtió 

en el Dios y esposo de Israel, mas tarde se 

convirtió en el Dios y padre de Jesús y finalmente 

se convirtió en el Dios y padre de los cristianos. 

 Muchos han estado teniendo experiencias 

con Dios, diferentes experiencias, en diferentes 

ocasiones que dependen de la revelación o 

manifestación de Dios.  Uno puede ver a Dios 

como creador, y glorificar a Dios por su creación, 

pero solo si cree que Dios lo creó.  Un judío puede 

ver a Dios como el Dios del convenio, pero solo si 

él cree en Moisés.  El cristiano puede ver al 

creador como el Padre, pero solo si él cree en 

Jesús y la recreación.  

 Las experiencias de los judíos que están 

bajo el convenio de Moisés, son diferentes a las 

de los cristianos que están bajo el convenio de 

Jesús. Por su nacimiento y circuncisión, Pablo fue 

heredero del convenio de los judíos, pero su 

experiencia divina en camino a Damasco fue muy 

diferente a la experiencia de sus ancestros en los 

días de Moisés.  Él clarifica y enfatiza esta 

diferencia cada vez que él relata su experiencia. 

 John Wesley tuvo una experiencia con 

Dios similar a Pablo. Los dos era muy devotos en 

su devoción religiosa. Uno seguía a Moisés en 

judaísmo, y él otro seguía a Jesús en cristianismo.  

Los dos poseían el espíritu de Dios en sus 

corazones, pero ninguno poseía la herencia de los 

judíos. 

 La experiencia cristiana de Pablo fue a 

causa de su nacimiento espiritual- no su 

nacimiento físico en judaísmo, donde sus 

ancestros habían perdido su herencia terrenal. La 

experiencia de Wesley con Dios también resultó 

de su nacimiento espiritual-  no su nacimiento 

físico, donde él recibió  enajenamiento de Dios.   

La experiencia judía con Dios fue primera 

que la experiencia cristiana con Dios, y ninguna 

de las dos es posible hasta que Dios la manifiesta 

y la revela. Pablo consideró su experiencia 

cristiana mejor y más importante que su caminar 

con Dios en judaísmo.  Wesley también habló de 

su vida con Dios como mucho mejor y diferente a 

su caminar con Dios en cristiandad. 

Aparentemente la cristiandad había perdido el 

poder de regenerar que tenía en los días de 

Pablo, porque Wesley era devoto en todos los 

fundamentos de la fe, pero en los doce años 

como un ministro cristiano, Wesley nunca había 

tenido la experiencia de un encuentro con Dios. 

 Podemos concluir que hoy en día Dios 

tiene comunión en el nuevo convenio con 

individuos, en la forma que tuvo comunión en el 

convenio de Moisés con la congregación. La 

comunión es en la presencia de Dios, el cual 

estaba en el jardín con Adán y Eva, y en el lugar 

santísimo para la congregación de Israel, y en el 

corazón de los herederos del nuevo convenio. 



 Como el espíritu de Dios está en los 

corazones de sus hijos, entonces Dios vive el 

corazón. Como el lugar santísimo es donde Dios 

está, entonces ese es el sitio de toda comunión. 

Moisés puso el propiciatorio en el lugar santísimo 

detrás del velo, y este cuarto santo está en el 

santuario o tabernáculo santo. El espíritu de Dios 

entró en el lugar santísimo y vivió con la gente. 

 Moisés no puso el arbusto donde conoció 

a Dios en el tabernáculo, más bien, el puso al Dios 

que habló con él en el tabernáculo, donde Dios 

continuó teniendo comunión.  Este mismo Dios 

dejo el templo (abandonó a su gente) pero tomó 

residencia otra vez en un lugar preparado por 

Jesús (un hombre como Moisés). Ese sitio es en el 

corazón, donde la fe opera (abre) la puerta. 

 La gente puede tener toda clase de 

experiencias divinas.  Ellos pueden visitar a Dios 

en muchos lugares donde él ha estado o suponen 

que él ha estado, pero Jesús trae a Dios al 

hombre.  Primeramente, Dios visitó a los judíos, y 

entonces él visito a los gentiles. La religión intenta  

traer a la gente a visitar a Dios. La fe puede abrir 

la puerta para que Dios visite eternamente. 

  

  

 

 

 

 

 


